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Capítulo uno

––––––––

Si a ella le hubiera importado este pueblo, posiblemente les hubiera advertido que no usaran los colores de las Sombras, que no se metieran con las pandillas en absoluto. Maera pasó su trapo a través de las ásperas tablas y observó la puerta de la posada a través del velo de su cabello oscuro. Un niño entró; llevaba un pañuelo negro, una cosa que él no entendía en lo más mínimo. Se veía igual que su padre, con una arrogancia que no coincidía con sus once años de edad. Ella limpió el charco de cerveza y pasó al siguiente desastre, mientras que el chiquillo más adinerado del pueblo eligió una silla junto a la chimenea. 

La empujó alrededor y la utilizó como escalera, sentándose en el borde de la mesa y colgando un par de botas nuevas de cuero frente al fuego. Negras, cocidas a mano con puntadas finas y con el toque de los Nobles. Su padre, al parecer, hizo una excepción a la ley de “no asociación” cuando convenía a las necesidades de su propia familia. 

Ella debió saberlo.

La mayoría del pueblo ignoraba esa ley, pero lo hacían en secreto la mayor parte del tiempo. Ahora, Miller Ramsten estaba en la mejor mesa de la posada y giró su indiscreción, sin prisas, de ida y vuelta para que todos lo vieran. En fin; el gesto era presuntuoso o tal vez era un desafío. 

Maera sabía que no debía caer en el juego del chiquillo; ella sabía que no debía prestar atención a las acciones del mocoso idiota. No había pasado mucho tiempo desde que había estado en esa situación. Aún ahora, el recuerdo la hizo avergonzarse. Regresó a limpiar la pegajosa cerveza con más furia de la requerida. Cinco años no habían suavizado mucho su vergüenza. Su vida, desde que huyó de Westwood, había ofrecido poca oportunidad de redención. Ella ignoró el pañuelo y continuó tallando los pisos, mordiendo su labio y manteniendo un ojo en la puerta. No tenían mucho trabajo a esta hora del día. Hacía tiempo que los hombres vagaban por las colinas y los túneles, y sus mujeres estaban ocupadas en la limpieza y quehaceres. Mientras que sus colegas más jóvenes estaban en las minas o cazando, los ciudadanos mayores iban a las orillas del álgido lago para pescar delgadas carpas y pasar las pocas horas cálidas del día cautivando a los demás con historias sobre los Antiguos Reinos. 

Así era la vida a los pies de las Montañas de las Sombras. Ramstown no había cambiado en nada más que en la línea de nieve sobre el bosque que rodeaba el lago. Era frígido, lúgubre y severo, pero mucho mejor que cualquier otro pueblo por el que había vagado desde Westwood. Si la gente era tosca, era debido al trabajo duro. Si la trataban con el frío desdén por ser extranjera, y por lo tanto sin invitación a su pueblo, Maera sentía que lo merecía. El ligero toque de hostilidad aliviaba su culpa; se sentía correcto y a pesar de que se atenuaba un poco cuando ella se negaba a seguir adelante, dio la bienvenida a cada aspecto desagradable, cada empujón o frasco roto “por accidente”, como su recompensa por sus pecados anteriores. Aquí, ella podía residir en la miseria que merecía. Aquí podía limpiar cerveza y vómito, soportar las desagradables miradas y quizá, algún día, ganarse un alivio momentáneo. En el sotavento de las montañas, en las irregulares cumbres oscuras que dominaban todas las vistas de Ramstown, ella podía dejar que su corazón se congelara y muriera. 

La puerta de la posada se abrió y una ráfaga de gélido viento se arremolinó dentro, como si hubiese escuchado sus plegarias y llegado justo a tiempo para responderlas. Cuatro niños harapientos entraron por el hueco. Escudriñando con sus ojos la habitación y enfocándose de inmediato en el niño junto al fuego. 

Maera estaba de pie y los fulminó con la mirada. Los primeros tres la ignoraron y pasaron entre las sillas hacia su líder delincuente. El último arrastró los pies y dudó. Sus ojos iban de Miller y al lugar donde Maera movía su pie denotando su enojo. 

—Jaymi Fayer, —se acercó a él, poniéndose a propósito en el camino que debía tomar para reunirse con su grupo—. Quítate esa horrorosa cosa de la cabeza en este instante.

—Aw, Maera —. El chico pelirrojo bajó la voz, echó un vistazo alrededor de ella para ver si sus amigos habían sido testigos de la vergüenza y le lanzó una mirada de súplica. —El padre de Miller los apoya. 

—El padre de Miller no es más Sombra de lo que es la vieja y gorda Tilly —. Arrancó de golpe la tela negra del cabello de Jaymi. Él se encogió de hombros más de lo que el gesto suponía, lo suficiente para que ella suavizara su tono. —Te apuesto a que él ni siquiera ha conocido a uno. Es absurdo pretender que lo ha hecho. 

Ramstown no tenía mucho que ofrecerle a cualquiera de las dos pandillas mágicas. No había ruinas en esta zona del norte y no había magia que ella hubiese presenciado. Los aldeanos expresaban el miedo a ello y proclamaban a los cuatro vientos su aversión con todo lo relacionado a los Nobles, a pesar de las botas de Miller. Incluso en las minas solo se obtenía el carbón y metal suficiente para mantener el pueblo funcionando sin problemas. 

A ella le gustaba de esa manera. Había huido al norte a propósito y encontró exactamente el déficit de magia que ella deseaba aquí. No tenían nada que cualquiera de las pandillas quisiera y con ello todo lo que ella deseaba. 

Lamentablemente, el alcalde tenía una personalidad dramática. Tenía la romántica idea de la Guerra entre pandillas y un sentido excesivamente desarrollado de poder. Antes de que se cumpliera un mes de haber decidido quedarse, el Alcalde de Ramsten declaró el pueblo territorio Sombra. Había pintado el símbolo en todo, incluso vestía el habitual negro y plateado, y había alentado al resto del pueblo a hacer lo mismo. 

Aún con su inicial urgencia por huir, Maera descubrió lo suficientemente rápido que las asociaciones del hombre eran solo fanfarronadas. Las marcas se desvanecieron, otros colores hicieron su camino de regreso a la moda y sus nervios se tranquilizaron. 

Pero los jóvenes aún se aferraban a la idea y ahí estaba Jaymi, llevando un pañuelo Sombra como si fuera una insignia de honor. A ella le agradaba Jaymi. De todos los niños del pueblo, él había sido el más amable con ella, se había vuelto su aliado. Él era lo más cercano que tenía a un amigo en el pueblo. Ella agitaba los colores contra él de nuevo, como precaución.

—Él no sabe lo que esto significa más de lo que tú sabes. 

—¿Y supongo que tú sí? —El trató de alcanzar la tela, pero ella la levantó más alto. 

Sus diecinueve años de edad le habían dado la altura suficiente para mantener la tela fuera de su alcance. Cinco años desde Westwood. No le gustaba pensar en eso. Le deseaba a la intervención del tiempo una muerte rápida y silenciosa. —Sí, lo sé.

—Vamos Maera. Ellos no dejarán de molestarme.

—Dime que no la usarás Jaymi. Promételo. 

—¿Qué hay con el alcalde? Él espera que las usemos en ocasiones. 

—Está bien. —Dejó caer el brazo y la tela ondeaba como una bandera del mal—, pero no quiero verla en ti, ¿me escuchas? No la uses cerca de mí. 

—Lo prometo. —Se levantó de un salto y le arrebató la tela, lanzándole una mirada a sus amigos antes de reunirse con ellos. —¿Estás libre después? ¿Podemos dar un paseo? 

—Después del trabajo. —Ella asintió y suprimió la urgencia de sonreír. —Te veo en el pozo. 

Se apresuró a reunirse con su grupo. Los chicos alrededor de Miller probablemente se perdieron la plática de ella con Jaymi, no notaron su retraso en absoluto. Aun así, ella recordaba lo que era tener amigos, lo que era tener ese tipo de presión. No debió insistirle con los colores. No debió avergonzar al pobre niño. 

Excepto la idea de cualquier pandilla desatando su propia culpa. Ver el símbolo, incluso si era el equivocado, la llevó directo a su propia estupidez. Ella gruñó y echó el trapo en la cubeta con desagradables líquidos. Las voces de los niños chillaban con la emoción por las botas de Miller. Necesitaba un descanso, así que irrumpió en la cocina más allá de la pequeña chimenea ardiendo dentro. La vieja Tilly estaba inclinada sobre una olla de vegetales junto a un cuchillo de cocina, vertiendo verduras en el caldo de ayer. La mujer ni siquiera levantó la vista; solo gruñó algo ininteligible, pero de forma burlona mientras Maera se deslizó por la parte trasera. 

Dejó que la puerta se azotara en respuesta. El aire picaba sus mejillas y sus manos. Ramstown no toleraba que se expusiera mucha piel; y no se debía solo a su clima. Sus mangas habían crecido con rapidez y los dobladillos altos que acostumbraba vestir en el camino, habían bajado de nuevo. No le molestaba. Una chica de catorce años por su cuenta, aprende rápido cómo adaptarse para encajar en un grupo. Aprendió cómo mezclarse y más cosas que no le importaba atenuar después de abandonar su vida en Westwood. 

La posada se encontraba detrás de un patio, los adoquines que la adornaban parecían de los Antiguos Reinos, pero no podía estar segura de ello, pues no hablaba mucho con los demás para preguntar. Un bloque de tiendas compartía el recién renovado y fuerte espacio en el centro. Alguna vez, aquella construcción de edificios tomaba el agua desde sus entrañas; ahora solo proveía un pequeño arroyo que descansaba en el fondo. 

Maera recorría las rocas y metió algunas bajo los pliegues de su falda antes de sentarse. El frío se abrió camino por la casa, pero con menos hielo en su toque. Una ligera brisa trajo consigo lo suficiente de los picos nevados y ella evitó fruncir el ceño a su distante figura. Tan lejos al norte que Westwood nunca podría perseguirla. Ella supuso que estaba lo suficientemente lejos para considerarlo permanente. 

No tenía por qué sentirse inquieta ahora, no tenía que sacudirse en sus pies que la habían mantenido un paso adelante de una u otra pandilla.  Incluso el contorno borroso del símbolo Sombra en la parte posterior de la posada ya no la hacía sentir inquieta. Maera vio sus cuatro cuñas, triángulos dentro de un círculo invisible y solo sintió el beso del viento helado. 

Una respiración suave y vacilante siseó en ella. Casi dijo su nombre; luego, era su nombre y el viento no podía sostener la culpa. Volvió la cabeza de lado a lado y se encontró una silueta robusta agachada fuera de la puerta trasera de la tejedora. Su dueña siseó de nuevo, agitando un brazo y gritando, —¡Muévete niña estúpida! ¡Muévete!

—¿Qué? 

La mujer de la tienda solo agitó con enojo en respuesta. Su mano apuñaló el aire; apuntando con uno de sus dedos al pozo hasta que Maera entendió y miró más de cerca las rocas. Una pequeña pila de plata tintineaba a escasos metros del borde donde ella estaba sentada.  Ella fácilmente podría haber golpeado las monedas en las profundidades y se preguntó si ese había sido el plan. ¿Quién dejó que las monedas se acumularan en el borde de un pozo? 

—¡Muévete! —El siseó se elevó en un grito. Lo que sea que la mujer estaba tramando, no le importaba la proximidad de Maera a su ofrenda. Dejó caer su chal al suelo cuando comenzó a mover sus brazos de nuevo; agitándolos violentamente haciendo una danza de advertencia. 

Maera suspiró y se puso de pie. Se acomodó la falda sin apresurarse y se ganó otro siseo de la esposa del tejedor. Estúpida por dejar dinero ahí tirado y yéndose lejos. No tomaría mucho para derribar la torre de plata en el pozo y, por un momento, en la estela del incesante siseo, Maera lo consideró. Alejó la malévola idea de su cabeza y se alejó un paso de las rocas, lanzando una mirada hacia atrás para cerciorarse de no haberlo hecho por accidente. Sus ojos se posaron en el brillo de las monedas confundida por un momento y reticente a creer lo que había visto. Su corazón se detuvo por un momento, su respiración se congeló como las montañas y se rehusó a moverse.  

Una mano alcanzó las monedas. Surgió de la nada, arrastrando una muñeca rechoncha que simplemente se cortó en una línea perfecta como si no perteneciera a ningún cuerpo. La piel tenía un tono grisáceo, similar al de los habitantes diablillos de Westwood, pero más oscura y con suciedad adherida a los nudillos, delineando cada arruga y tiñendo las puntiagudas y largas uñas. Los protuberantes dedos se estiraron hacia las monedas. Las encontraron con facilidad sin la necesidad de la ayuda de unos ojos. Arrebataron el dinero y desaparecieron en el éter de nuevo. 

La respiración de Maera se aceleró. Se alejó otro paso poniendo más distancia entre el pozo y ella. Unos pasos se aproximaron a ella, pero ella no pudo apartar la vista del punto en que había estado la mano. 

—¡Estúpida! —La esposa del tejedor gruñó al lado de ella ahora. —Si lo hubieras asustado con mi... 

—¡Mira! —La mano de Maera se movió por su cuenta. Ella señaló sintiéndose tonta, pero no pudo resistir la urgencia por hacerlo. 

La mano de diablillo había regresado, esta vez junto con otra y sosteniendo un paquete entre ellas. Aún no tenían cuerpo, pero pudo aclarar lo suficiente su mente como para adivinar el por qué y el propósito exacto por el que el pozo aún servía en Ramstown. Las manos dejaron el bulto en las rocas y retrocedieron en lo que parecía ser una apertura. Tenía la experiencia suficiente con ellas para saber lo que le esperaba ahora. Ya había estado en una antes. 

—Una apertura —decir la palabra en voz alta aclaró sus ideas. Tenía que serlo. —¿Hay una apertura aquí? 

—Agh. —La esposa del tejedor tomó el bulto y lo sostuvo en su pecho; sin embargo, no se fue, solo miraba a Maera frunciendo el ceño. —Apertura secreta. 

Ella cambió su peso hacia atrás y adelante. El paquete que había comprado estaba envuelto en una tela delgada, pero Maera vio las protuberancias y las formas. Ella supuso que había carretes dentro. La anciana no apreciaba su opinión. Ella gruñó y estampó un pie contra las piedras. —Ven conmigo entonces. 

La mujer se acercó a su pecho y ella tenía un ligero parecido con Tilly, al igual que ira. Maera no tenía razones para obedecer sus órdenes; sin embargo, ella las siguió sin pensar, su curiosidad también se enfocó en el extraño intercambio para considerar desviarse. Por supuesto que lo dejó todo atrás. Las aperturas significaban magia y sus fantasías sobre eso no le habían traído nada más que problemas. Ya las había superado, se hizo superarlas después de que traicionara a todo su pueblo por causa de ellas. 

¿O había sido por ese hombre? ¿Por Vane? Ya no lo sabía, pero sabía lo suficiente para sentir temor al pisar en el porche del tejedor. Se había adentrado en eso de nuevo, en el poder y los Nobles, en cosas en las que no tenía asuntos. Maera sabía qué tipo de criatura tenía esas manos grises y no quería ser parte de ello; no quería tener contacto alguno. No quería recordar. 

Sus pies se paralizaron en la puerta trasera y dijo en un intento desesperado. —Debo regresar a mi trabajo.

—Agh. —La esposa del tejedor le indicó que entrara y la miró fijamente esperando con el misterioso paquete cerca de su cuerpo y el destello de secretos en sus ojos, a que ella obedeciera.  

Ella debió haber dado la vuelta y huir. Si alguien sabía de eso, era Maera. Ramsten había prohibido el contacto con los Nobles. Ramstown oficialmente era un lugar libre de magia, pero ella había visto más de una infracción. Esta última, no debió haberla sorprendido. No debió haberla atraído y ella lo sabía mejor que nadie.

Aun así, ella siguió los pasos de la mujer, siguió el misterioso paquete a la tienda con el recuerdo de las manos grises aferradas con firmeza grabado en su memoria y una chispa que pensó haber eliminado, tintineando en su pecho.


Capítulo dos

––––––––

Tal se deslizó a través de la membrana de la apertura y salió en un campo de flores azules, campanillas, espolvoreadas con polvo y brillando como zafiros bajo la majestuosidad de la luna. No era luna llena aún. Él resopló e hizo castañear los dientes, tal vez tres días. Torg querría ir de cacería antes de reunirse con la horda; volvería con un gran venado, sin duda. Su hermano tendría mejor suerte que las tres liebres colgando de su cinturón. El destino favorecía a Torg en todo sentido.

Sin embargo, hoy Tal consiguió vilanos y él se conformaría felizmente con complacer a los hiladores de la horda. Las anchas agujas estaban por todas partes entre las flores. Deslizó sus largos dedos hasta la cintura y descolgó un saco. Esta área podría llenar su bolsa con rapidez. La peculiaridad podría compensar su poco éxito en la cacería. Así tendría algo que ofrecer en el campamento además de su ingenio y unos delgados conejos. No lo sacaría de la sombra de Torg ni siquiera por un momento, pero el hermano de Tal merecía la adoración de la horda. Torg había demostrado ser digno de ella una y otra vez. 

Tal se acuclilló, meciéndose para reducir la tensión en sus rodillas. El vilano se liberó de sus tallos, flotando en el cielo con el soplar del viento. Tomó algunos ramilletes en pleno vuelo, los metió en el cuero flexible y luego se concentró en las flores que brillaban todavía por el suelo. Casi llegaba el momento de la luna. El polvo sería un buen extra, haría el hilo más fuerte. Se metió otro bonche y levantó su mirada hacia la luna. Grande, a pocos días de ser Luna llena. Tiñó el claro con un fondo color azul profundo haciendo que el polvo brillara y convirtió a los árboles cerca del claro en figuras opacas y de color negro.

Un punto se abrió a la vista y entrecerró sus amarillentos ojos a las siluetas de la lejanía. A lo lejos, los árboles se aplanaban por un espacio y el horizonte cambiaba en algo menos probable. Por un momento, Tal no creyó lo que estaba viendo. Parpadeó dos veces y sacudió la cabeza como si se deshiciera de la idea. La figura permanecía ahí, incluso cuando miró de nuevo. Un castillo se acercaba en el horizonte. 

No debería haber un castillo ahí, no donde cualquiera podría verlo. 

Tal se puso de pie. Dejó su bolso entre los vilanos y se apresuró al borde de la apertura. Terminó aquí, en el borde de la pendiente, pero mostraba con claridad el mar en la distancia, un pedazo de tierra y el último castillo de los Antiguos Reinos expuesto, listo para ser descubierto. 

—¡Sangre y magia! —blasfemó—. Torg... —Pero su hermano no estaba ahí para responderle. No esta vez. Aun así, miraba alrededor de la apertura como si Torg fuera a aparecer para ayudarlo, como si la suerte de este descubrimiento hubiese sido destinada al hermano menor que solo había llegado antes. 

Excepto que Torg estaba cazando en las Montañas de las Sombras y habían acordado reunirse en el campamento de siempre. Tal estaba aquí, solo con los vilanos y la vista de un castillo que solo podía significar una cosa. La horda de gobelins por fin se había reunido. 

Un resoplido resonó en el claro como respuesta a sus pensamientos. Tal giró desde el horizonte para enfrentarse al Guardián. La gárgola se deslizó por completo en la apertura y la membrana tembló y se cerró a su paso. La bestia se abalanzó sobre Tal, con su piel de granito abultada sobre músculos que ningún arma podía profanar. Un estruendo sacudió sus costados y la enorme cabeza redonda giró para fijar a Tal en la mirada de unos enormes ojos. 

Agitaba su cola ahorquillada a través del pasto enviando una ráfaga de vilanos al aire. El corazón le dio un vuelco a Tal. Su mano cayó en la empuñadura de su cuchillo por reflejo, aún a sabiendas que el arma dentada era inútil contra la piel de piedra. Dio un paso hacia un lado, acercándose a la membrana de la cual, torpemente, se había alejado.

La gárgola resopló otra vez y avanzó un paso.  Tal pudo sentir su respiración en sus mejillas, recordándole que tan real y letal era el Guardián. Apretó con más fuerza el agarre del cuchillo que, rara vez desenvainaba y dio otro paso hacia un lado, deslizándose al borde de la apertura. La gárgola gruñó. Pisó con fuerza con una de sus patas delanteras como si le dijera, con gran claridad, que sabía que planeaba huir. 

Tal se paralizó. Espero a que la mandíbula se cerrara. En vez de eso, bajó su enorme cabeza. El hocico de piedra olisqueó los vilanos y dobló un poco una de sus patas delanteras; era tan gruesa como el pilar de un templo. 

—¿Qué? —Tal espetó con su voz ronca como un recordatorio de su especie. Se relamía las puntas de sus afilados colmillos y su verduzca ceja se arqueó en confusión. —¿Qué? 

El Guardián no dio respuesta alguna. Solo se inclinó y esperó.  

Tal sacudió su cabeza hasta que sus trenzas se agitaron contra sus hombreras de cuero. Articuló la palabra de nuevo, —¿Qué?

Su respuesta vino desde la apertura. Llegó en el sonido de voces roncas como la suya, pero extrañas y desconocidas. El lenguaje los delataba, eran gobelins; pero él no los conocía. Ese hecho los convertía en enemigos, los hombres de Rulak. Tal se olvidó de la gran bestia de piedra y se tiró boca abajo a los vilanos. En lugar de aprovechar la oportunidad para devorarlo, la gárgola giró sobre sus patas traseras. Hizo frente a los hombres que emergían de la pared de la membrana y colocó su corpulento ser entre Tal y los recién llegados. 

Retumbó ahogando las voces de los gobelins y agitaba una cola tan afilada como una navaja sobre la cabeza de Tal. Podía ver las ásperas botas a través de las patas delanteras de la bestia, pero el cuerpo del Guardián bloqueaba su vista y pasaba inadvertido de ser descubierto. Tal sabía que su suerte no duraría mucho. Sabía que en cualquier momento se echaría a correr; y, con el corazón martillándole en el pecho, se arrastró como una serpiente hacia la pared de la apertura. La gárgola no se movió de su lugar y él no podía ver a los otros gobelins, Tal pudo escuchar parte de su conversación mientras se deslizaba en la dirección opuesta.

Demasiados de su especie en un solo sitio. No había pasado antes, y su traspié con la apertura, con lo que quedaba de Espacio Antiguo que albergaba la vista de un castillo, tomó un aura menos accidental con la llegada de los hombres de la tribu enemiga. Tal sintió la pared de la apertura, fuera de su alcance y escuchó su corazón martillar en su pecho con los murmullos de aquella conversación.

—Ahí está. Te lo dije —una voz baja gruñó y Tal pudo escuchar como castañeteaba molesto los dientes. 

—Brok, idiota, no es la misma.

—Orff, ¿cuántas gárgolas crees que están jugueteando por las aperturas hoy en día?

—El otro hombre solo gruñó. Tal vio que sus botas giraban; contó más de dos pares y maldijo su suerte de nuevo. Por supuesto que habrá más de dos. Probablemente traerían a toda la horda sobre él después. Se arrastró hacia adelante e imaginó que el Guardián se echaría a correr en cualquier momento dejándolo expuesto y pronto asesinado. 

—Detente, —este sería el líder. Tal pudo deducirlo por el sonido y el volumen de su voz. Quizá era Rulak en persona—. Es el Guardián. Mira. 

Encontraron el castillo. Ahora todo tiene sentido. La gárgola había dejado que la horda de Rulak estuviera ahí, y él, solo tropezó en la escena. Él debió saberlo. Estaban observando el objeto, planeando como llevárselo. La pared de la apertura brillaba a tan solo una corta distancia. Esta era su oportunidad. Tal vez lo derribarían antes de poder alcanzarla. La maldita gárgola se giraría y le arrancaría las piernas de una mordida. 

Se levantó y saltó, batiendo las piernas y dejando una nube de vilanos tras él. Nadie gritó. Nadie disparó y el ligero resoplido que escuchó cuando se lanzó a la barrera, pudo haber sido el viento. 

Tal visualizó el pozo en su mente y el mundo onduló y cambió para él. Se tambaleó un poco dando un tropiezo y apoyándose en la estructura de piedra para recuperar el aliento. Permaneció quieto por un momento, dejando que su respiración moviera su cuerpo hacia arriba y hacia abajo mientras se apoyaba en el muro del pozo. Descansaba tranquilamente, sin más que la extraña luz que apareció después de más de veinte exhalaciones. 

Giró su cabeza con brusquedad hacia arriba. Sus ojos, que usualmente eran tan agudos como la punta de una daga, observaron un patio gris y borroso en los bordes. Unos edificios lo rodeaban; sus muros eran rectos y rígidos, y tenían entradas cuadradas que brillaban como ojos llenos de maldad, observando como centinelas furiosos al gobelin en el pozo. 

Al parecer había profanado más de un guardián, y estos no le darían la bienvenida a ningún gobelin. Tal había terminado en el mundo equivocado. Su hermano no se encontraría con él en ese lugar. Estaba solo y fuera de las aperturas. 

Una voz gritó desde la base de uno de los edificios. Escuchó las palabras, conocía el idioma, aunque no fuera el suyo. Todos los Nobles conocían ese idioma. 

—¡Fuera! —Una sombra obesa se desplazaba lejos de los muros—. Tú, el de ahí, regresa por donde viniste antes de que alguien te vea.

Tal se aferró a las rocas del pozo y gruñó. El enemigo se acercaba cada vez más, deteniéndose en un rayo de luna que no tenía brillo. En este mundo no lo tendría, ¿o sí? Ella era vieja, de estatura baja y agitaba sus brazos como un cuervo obeso. 

—Vete.

Él levantó el labio superior en una mueca enseñándole los dientes. 

—Ya tienes tu dinero Timador; más de lo que valía esa lana, aunque estuviera espolvoreada con polvo mágico. —La mujer se acercaba más, no se intimidaba por sus dientes y aun agitando sus larguiruchos brazos—. Ya te pagué por eso. Además, se supone que no deberías de estar de este lado.

—¡Timador! —Tal se puso de pie. No podía compararse con la altura o el cuerpo de Torg, pero le sacaba bastante altura a la mujer obesa. Ella se detuvo y lo miró de pies a cabeza. Inclinó su cabeza hacia un lado, casi tocándose el hombro con la oreja. Ella gruñó y estiró sus labios en una fina pero vacilante sonrisa.

—No eres un diablillo —dijo. 

—¿Diablillo? —Los labios de Tal se curvearon de nuevo. Divagaba un ligero recordatorio de la gárgola de la que acababa de escapar. —Difícilmente.

—Bueno, ¿por qué estás de este lado? —Ella entrecerró los ojos. 

Tal se encogió de hombros y se sintió tonto. Esta humana no tenía intenciones de insultarlo, no portaba ningún arma y sus ojos se movían sin parar de un lado a otro buscando por ayuda. Ella le temía más a él de lo que él le temía a ella. 

Él estaba de pie y chasqueó los dientes. —¿Lana?

—¿Tienes más de ella? —Ella se mantuvo firme también y cambió su actitud. Su flácido rostro asintió —. Muy bien entonces; tráela mañana en la noche.

Tal consideró sus palabras, veía sus ojos desviarse otra vez y se preguntaba si acaso ella les había dado una señal a los suyos. Quizá solo estaban rodeándolo. Tal vez estaban en posición, apuntado algunas armas humanas contra él mientras la anciana lo mantenía ocupado. Tocó sus colmillos y gruñó. 

—Bien —. La mujer tomó ese gesto como un acuerdo. Ella empezó a agitar los brazos de nuevo y Tal se encorvó esperando una lluvia de flechas. —Ahora vete antes de que alguien te vea.

Ella le dio la espalda. Tal pudo haber desenvainado su cuchillo con facilidad y clavárselo en la espina dorsal antes de que una flecha lo alcanzara. Frunció el ceño y la vio alejarse unos pasos. 

Ella se detuvo de golpe y él alcanzó la membrana de la apertura. La mujer suspiró, un fuerte y desagradable ruido en el silencio. Ella no volteó. —No eres un diablillo, entonces, ¿qué? Te ves como una especie de...

—Gobelin. —dijo con orgullo. La palabra aún resonaba en el patio anunciándolo a la noche. Gobelin. La anciana suspiró otra vez, pero no dijo nada y Tal se deslizó por la apertura con la firme imagen de un pozo diferente en su mente. 

Aterrizó en el césped verde que brillaba incluso en la oscuridad. 

—¿Dónde has estado? —Torg se puso de pie y chasqueó molesto. Había sangre en su cuchillo y el robusto ciervo que Tal ya se esperaba, estaba a su lado cerca del pozo.  La caza de Torg había sido productiva tal cual él sabía que lo sería. 

—En todas partes. —Tal se aflojó los tirantes y arrojó las liebres al lado de la presa de su hermano. 

—Estaba preocupado por ti. Ven, ayúdame. —Torg se volvió a poner en cuclillas sin preguntar nada más; no criticó lo poco que había atrapado Tal, tampoco le dio importancia a sus aventuras. Simplemente regresó al trabajo, arrastrando su espada por el vientre de la bestia. 

Tal se arrodilló en dirección opuesta a él y comenzó a despellejar a su liebre más robusta. Por un momento, el único sonido era el aserrado suave de las cuchillas y su respiración cayendo de manera constante en un ritmo sincronizado. Esperó a terminar de hacer los cortes y después dejo el cuerpo en el suelo, limpiando su cuchillo con el césped que brillaba con la luna. 

—Me metí en algunos problemas —dijo casualmente mientras observaba de cerca el rostro de su hermano. 

—No te preocupes Tal, los conejos están bien y gordos.

—Encontré un campo de vilanos. 

—¿En serio? —Torg dejó de aserrar y se sentó firme. Sus ojos se iluminaron. —Es fantástico.

—Recolecté algunos, pero algo pasó. —Sus dedos se sacudieron como si solo recordara la bolsa abandonada, el tesoro de vilanos y un saco de piel fina que le dejó a la horda de Rulak.

—Claro. —Torg aflojó el cuerpo y fue cuidadoso de no mostrar decepción o cualquier señal de resignación por los repetitivos fracasos de Tal. —No importa Tal, estos están bien.

—Había una gárgola ahí Torg. 

—Tal.

—La vi Torg.

—¿Viste una gárgola? Son incluso más extrañas de lo que lo somos nosotros. —Levantó una ceja; su pálido rostro titubeó mientras les daba importancia a las palabras de Tal—. Claro, tal vez viste una.

—Vi el castillo, él era el Guardián.

Él observó cuidadosamente. Torg era su compañero constante, su único defensor y más gobelin de lo que Tal podría aspirar a ser. Su hermano trató de asimilar la noticia lo mejor que pudo, pero Tal la vio ponerse al día, en conflicto con lo que Torg sabía de él. 

—Deberías decirle al Consejo—. Eligió la respuesta menos severa, pues no creía por completo en la historia de Tal. El comentario era un generoso recordatorio de que tendría que repetir la historia a los ancianos de la horda, si elegía hacerlo. 

—Lo sé. 

Nadie lo tomaría en serio, pero de igual forma se los diría. Su deber se lo pedía, incluso si eso significara ser la burla de la horda. Pero esperaba impresionar a Torg, esperaba, quizá, que su descubrimiento y los siguientes, inevitables pasos, trajeran un cambio en su estatus. Si el extraño comportamiento del Guardián brilló por un momento, había provocado más que eso, si había creído que la gárgola quería que estuviese ahí, la idea se desvaneció con la reacción de su hermano. 

Le diría al consejo, pero eso sería el final de su parte. Ellos le creyeran o no, actuaran o no, Tal seguiría siendo Tal. No debió esperar mucho. 

Mientras su hermano regresaba a su ciervo, no pudo solo darse por vencido. Tenía otra revelación; y esta ameritaba algún tipo de reacción. Esperó a que Torg levantara su cuchillo de nuevo y chasqueó los dientes otra vez. 

—Rulak estaba ahí.

—De verdad tenemos que terminar de limpiar esta carne Tal—. Miró hacia arriba y dejó de cortar. Sus ojos se encontraron y Torg reconoció la verdad en su expresión. Su rostro se volvió más pálido. Sus ojos brillaron color ámbar, abriéndolos lo suficiente para mostrar sorpresa y preocupación. 

—Lo dices en serio, —dijo. —Tú lo viste.

Tal asintió y dejó que la satisfacción se asentara en él. Por primera vez tenía una historia que contar y Torg estaba, en realidad, impresionado. Consideró seguir con el tema un poco más, disfrutando el relato y la atención que le haría ganar, pero su suerte no ayudaría mucho. De alguna forma, encontraría la forma de darle la vuelta a la situación si seguía con esto por más tiempo. Se encogió de hombros, miró a su hermano a los ojos e inhaló una última vez con satisfacción. Sí, la reacción de Torg es suficiente. ¿Quién más importa? 

Tal sonrió y levantó la siguiente liebre. Él asintió y presionó la punta de su cuchillo en la suave piel antes de soltar la peor de las noticias en la historia gobelin. —Los hombres de Rulak encontraron el castillo. 


Capítulo tres

––––––––

—¿Para qué usarlo Jaymi? El padre de Miller no puede obligarte a jugar a la pandilla—. Maera se sentó al borde del tocón y balanceó sus piernas hacia el frente y hacia atrás agitando su falda. —¿Cuál es el punto?

—Los otros chicos—. Se encogió de hombros. —Sabes cómo se consiguen los amigos.

—Claro—. Ella retorcía la tela entre sus dedos. 

—Sé que no te gusta hablar de eso—. Jaymi se puso de cuclillas junto al lago, justo al lado del agua lodosa; tan cerca que el fango se pegó a sus suelas. Se balanceó un poco, se estabilizó y luego arrojó otra roca a través de la superficie. 

—Tu padre va a estar hecho una furia cuando vea tus botas. 

Era luna llena. Sus rayos resplandecían como serpientes blancas sobre la superficie del lago, reflejos ondulantes que se retorcían cada vez que una de las rocas de Jaymi golpeaba el agua. La noche apenas había caído sobre ellos y el aire aún albergaba calor suficiente para que fuse soportable. No duraría mucho y tenían que regresar ya. 

—Seguro —. Se puso de pie y se inclinó de un lado a otro hasta que sus botas hacían ruidos de chapoteo y chorreaban fango del cuero. Ambos rieron. Un pañuelo Sombra no le causaba preocupación alguna, pero unas botas llenas de fango sí. Probablemente el padre de Jaymi lo mataría. 

—Mejor te llevo a casa para enfrentar las consecuencias.

—¿Crees que vas a casarte algún día?  

—¿Qué? —El pulso de Maera se aceleró. Se sentó dejando caer su falda y buscando cualquier lógica en la pregunta. Jaymi era un niño; aún muy joven para pensar en ese tipo de cosas. Ella sabía que lo malinterpretó, pero al mismo tiempo, un crudo y distante recuerdo de ella misma hace cinco años, surgió. —¿Por qué lo preguntas?

Él estaba inquieto, cambiaba su peso de nuevo y jugueteaba con el dobladillo de su túnica. Estaba nervioso y el motivo de aquella pregunta la ponía nerviosa también. 

Ella se precipitó, desesperada por llenar cualquier silencio. —Dudo que algún día me case. En realidad, no veo razón alguna para ello. 

—¿No quieres tener hijos?

—No. —Ella vio su error en la reacción de él. Su pregunta, lo que quiso decir salió a la luz. Él era demasiado joven para tener esos pensamientos, pero solo por su cuenta. Maera lo había herido y se apresuró para enmendar su error. —Mis hijos posiblemente serían demonios Jaymi. Nunca sería tan afortunada para tener uno como tú.

—Mi padre puede volver a casarse.

—Eso es cierto. —Su cerebro trataba de seguirle el ritmo, pero él tenía la juventud de su lado; y al parecer, había maquinado esa frase por más tiempo del que ella pudiera imaginar. —Pero estoy segura que él no querría a alguien como—

—¡Sí que querría! —Estaba animado ahora. El mal humor se había desvanecido y se volvió hacia ella con los ojos llenos de la luz de la luna. —Él dijo que eras muy bonita.

—¿Lo hizo? —Ella parpadeó. Nunca, en todos esos inviernos, se lo hubiera imaginado. La mayoría de los días, nadie en el pueblo le dirigía la palabra, al menos no para otra cosa que gritarle que se quitara del camino. 

—Pienso que serías una gran madre.

Demonios. Estaba un paso adelante de nuevo. No importaba lo que el anciano Fayer pensara de ella, su hijo ya había escogido a su nueva mamá y a juzgar por la mirada en su rostro, no sería fácil disuadirlo. 

Podría ser alguien peor que el carcelero del pueblo. La idea la sacudió, pero ahí estaba. La madre de Jaymi no sobrevivió su nacimiento y su padre lo crio con gentileza y una muy buena educación. Ella admiraba eso; y el estoico carcelero nunca había sido hostil con ella. En realidad, la había saludado de forma educada cuando se cruzaban por la calle. Ahora se preguntaba si ese gesto significaba más que simple tolerancia, si el hombre sabía de las preferencias maternales de su hijo. 

Le llevaba muchos años, pero no tenía una apariencia repulsiva, tampoco era apuesto. Tenía una buena posición en el pueblo, respeto, muchos amigos. Nunca le había dado tanta importancia, para ser honesta, pero ahora, con su hijo sonriéndole desde la costa, Maera lo pensó. En verdad nunca había tenido la intención de casarse. La idea de formar una familia, un hogar y un esposo, sonaba bastante generosa para alguien con las deudas que ella tenía que pagar. Parecía demasiado generoso. Eso era. 

A menos que hacer feliz a Jaymi, cuidar de él, podría redimir algunos de sus crímenes. 

—Lo estás pensando, ¿cierto? —Jaymi se había escabullido más cerca. Estaba de pie al frente del camino que los llevaría de regreso al pueblo, de regreso a Ramstown, donde quizá no era tan marginada como ella creía. 

—Sí, lo estaba. 

Se iluminó de pies a cabeza y sus botas bailaron con saltitos hacia el camino. —¡Sabía que lo pensarías! 

—Espera —. Levanto ambas manos, intentando detenerlo antes de que la idea se arraigara aún más. Pero el gesto la detuvo a ella en vez de a él. Ella había estado al otro lado una vez. Una madrina trató de persuadir sus disparates de juventud de la misma manera. Jaymi no prestaría atención a su reprimenda al igual que ella lo había hecho en aquel entonces. Maera suspiró y miró a las estrellas. Deudas. Penitencia. ¿Quién era ella para decir lo que quería en la vida? —Lo pensaré Jaymi­, pero no es lo mismo que aceptar. 

—Lo sé —. Sonrió y saltó como una liebre, sin escucharla en absoluto. —Vamos, regresemos.

Maera respiró profundo antes de saltar del tocón. Su falda estaba húmeda por el asiento y la arregló un poco con aire ausente dejando que Jaymi se le adelantara unos pasos. ¿Sería demasiado tarde para detenerlo ahora? Esa clase de entusiasmo se derramaría con rapidez. A este paso, le diría a su padre antes del alba, que ella querría casarse. 

—¡Jaymi espera! 

Ya había subido la pequeña colina y desaparecido por la suave pendiente hacia las primeras casas. Maera corrió tras él levantando su falda húmeda y luchando contra un revoloteo de pánico. Necesitaba calmarlo, distraerlo de alguna forma u otra hasta que ella tomara una decisión. 

El estómago le dio un vuelco. ¿Sentar cabeza? No. Esto tenía el anillo del destino. Había aterrizado en Ramstown porque su viaje la había traído aquí. Decidió quedarse porque se sintió bien en ese momento. ¿Era este su fin entonces? ¿Tendría que casarse con el carcelero, criar a su hijo y hacer lo mejor que pudiera para revertir el mal que había hecho en otro pueblo haciendo las cosas bien en este? 
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